Hablando sobre la conversión

Cuando Roberto y yo evangelizamos a personas indígenas en los campamentos migrantes en Culiacán, algunos se convertían de inmediato. Incluso, bautizamos a algunos. Pero ya sabíamos que la prueba vendría cuando regresaran a sus pueblos en el sur de México. ¿Tomarían ellos su conversión y hasta su bautismo en serio? Yo tomé una decisión para entregarme a Jesús a los cinco años. ¿Cuánto entendía yo de este compromiso?
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El antropólogo Paul Hiebert hace una pregunta similar: ¿Puede un campesino analfabeto convertirse al cristianismo después de escuchar el Evangelio sólo una vez? Lo que sigue es una traducción parcial de su artículo titulado “Conversión, Cultura, y Categorías,” con algunas clarificaciones de su libro Transformando Cosmovisiones, y algunas mías, para tratar las formas en que hablamos de la conversión.

Si la respuesta a la pregunta [del antropólogo] es sí, entonces ¿qué se entiende por la palabra conversión? Imaginemos, por un momento a un campesino indígena, llamado Papia, que vuelve a su pueblo después de un día de trabajo en el campo. Mientras su esposa prepara la cena, se pasea por la plaza del pueblo. Encuentra a un extranjero rodeado de unos curiosos, tocando una grabación en su lengua. Cansado y hambriento, se sienta a escuchar lo que dice la grabación acerca de Dios. Después de una hora, algo lo conmueve profundamente. La grabación menciona un Nuevo Camino, y, casi por impulso, Papia inclina la cabeza y le reza a este Dios que se conoce por nombre Jesús, y que tiene poder sobre los espíritus y las enfermedades. No lo hace con mucho entendimiento. Papia vuelve a casa, y comienzan las dudas dentro de el: ¿Todavía puedo ir a la iglesia para rezar? ¿Le cuento a mis parientes lo que he hecho? Y ¿cómo puedo saber más de este Jesús si no puedo leer? ¿Quién sabe cuándo el extranjero vendrá de nuevo?

Solo hay una respuesta a la pregunta que si Papia puede responder al evangelio la primera vez que lo escuche. Claro que lo puede. La persona no necesita ser educado, ni conocer la Biblia, ni vivir cerca de otros cristianos, ni conocer su cultura para poder responder al evangelio.  Pero ¿cómo podemos describir el cambio que ocurrió en Papia en el momento que él respondió al evangelio?  Claro, él ha adquirido cierto conocimiento. Ha oído hablar de Cristo y su obra redentora en la cruz. Ha escuchado algunas historias grabadas sobre la vida de Cristo. Pero su conocimiento es mínimo. 

Para complicar las cosas, sus conceptos teológicos son muy diferentes a los nuestros. Su palabra para Dios no significa lo mismo que significa esa palabra en español, ni mucho menos lo que significaba en el griego original de la Biblia. Nosotros usamos ciertas categorías para diferenciar a los varios elementos vivientes como: sobrenaturales (incluyendo a Dios, Satanás, ángeles, demonios); seres humanos; animales; y plantas. Aparte, reconocemos la categoría de objetos inánimes como rocas y agua. Pero la gente de Papia no usa estas mismas categorías.  Ellos creen que todas las formas de vida manifiestan una sola vida. Por lo tanto, los dioses y los seres humanos y los animales y las plantas todos tienen el mismo tipo de vida, y los dioses simplemente tienen más vida. El problema, entonces, es que no compartimos el mismo concepto de Dios con Papia.  Tendremos que transformar su concepto de Dios a través del tiempo. No será de la noche a la mañana.

Puesto que es tan difícil de medir las creencias y conceptos de una persona, ¿no sería mejor poner a prueba su la conversión, midiendo los cambios en su vida? ¿No podemos definir al cristiano como aquel que va a la iglesia el domingo, y que no toma ni fuma? Desafortunadamente, es difícil evaluar la conversión de Papia por estas acciones. No existe una iglesia cerca de Papia, y la única instrucción doctrinal que le llega es a través de algunos cantos cristianos que se ha aprendido. Aunque ya no le reza a su dios, su vida no se ve tan diferente a lo que era antes. ¿Entonces diríamos que no conoce al Señor? 


Nos hace preguntar: ¿Qué significa ser cristiano? Y ¿cómo formamos la categoría “cristiano”? Tomemos en cuenta que esta categoría solo existe en nuestra mente, porque Dios, mirando nuestros corazones, conoce bien a los suyos. Es él que algún día separará a las ovejas de los chivos. Pero por mientras, pasamos juicio, decidiendo quienes son, o no son, cristianos. ¿Y con qué criterios? Antes de responder a esta pregunta, debemos hacer una pregunta aún más fundamental: ¿qué tipo de categoría vamos a usar?  

[Aquí voy a tomar una pausa de la enseñanza de Hiebert para dar unas aclaraciones mías:

Nuestra cultura moderna tiende a usar categorías muy estrictas y muy definidas. Esto lo heredamos de los griegos, que tanta influencia tienen sobre nuestra cultura. Les encantaba el arte de clasificar. Inclusive, Aristóteles inventó muchas de nuestras categorías actuales. Nuestras categorías tienden a ser como una caja con una lista de requisitos pegada a la tapa, y no guardamos nada dentro de la caja que no llene claramente toda la lista de requisitos.  Podríamos imaginarnos un arca con su puerta cerrada o un switch marcado OFF u ON. 

A cambio, en las culturas más tradicionales, las categorías tienden a ser más flexibles. No se sabe exactamente donde están los límites de la categoría, porque existen muchos pasos entre “dentro” y “fuera,” “On,” y “Off.”  Figure madurándose un mango. ¿En qué momento decimos que el mango ya está maduro? Reconocemos que la “madurez” es un proceso, y no tiene límites definidos. La gente tradicional tiende a definirse no tanto como miembros de un grupo definido sino como personas relacionadas con otras personas y con su ambiente. Sus categorías son más relacionales. Podríamos imaginarnos un imán rodeado de un campo magnético, o un blanco de tiro, o un proceso de enamorarse.

Me preguntaba por qué sentía que la distinción entre estos dos tipos de categorías era importante para todos nosotros. En parte es porque me tocó ver lo que pasa cuando aplicamos una categoría inadecuada. Recientemente estuve en Canadá para recibir un tratamiento para el cáncer, y con Roberto, regresamos, por un año y medio, a la iglesia que nos había enviado como misioneros a México. Estaban entre pastores, y como antes nos habían considerado como “ancianos a distancia,” pensamos que íbamos a invertir nuestro tiempo, apoyando a la congregación. Cual fue nuestra sorpresa cuando nos aclararon que no nos consideraban aptos para dirigir, enseñar o predicar en la congregación, porque se daban cuenta que algunas de nuestras doctrinas no coincidían con las doctrinas de los dirigentes actuales. Estamos hablando de doctrinas controversias, periferias a la fe en Cristo como Dios y Salvador—doctrinas como: la predestinación; la definición de la palabra “día” en Génesis 1, el dispensionalismo (doctrina sobre los últimos días), y el significado de la palabra “silencio” en 1 Timoteo 2:11, (donde en la versión NVI se usa “serenidad.” Hmmm. Interesante.) 

A lo que voy es que estos son temas de discusión en la iglesia, y las opiniones varían mucho, y ¿cómo podemos dudar de un hermano por lo que piensa sobre alguno de estos temas? Sin embargo, un líder de nuestra iglesia nos dijo que estábamos en peligro de perder nuestra fe, y otro nos dijo que no predicábamos el evangelio. Fue como un choque cultural para nosotros, y creo que este choque le pueda pasar a cualquier misionero. Me di cuenta que parte del problema es que esta iglesia, siguiendo sus normas culturales, usa una categoría clásica para definir su cristianismo. Es necesario llenar todos los requisitos, ya sean doctrinales, o prácticos, para estar dentro de la caja, o tener prendido el switch en “ON.” Y nosotros, por algunas doctrinas periferias, quedábamos fuera de la caja, sin importar nuestra insistencia que Cristo es el centro de nuestra vida. 

Yo creo que los que trabajamos como misioneros experimentamos que la categoría del cristianismo puede ser muy amplia. Vemos que Dios puede obrar por medio de personas con doctrinas muy diferentes, o con doctrinas muy poco desarrolladas, como pasó cuando el nuevo convertido Juan Mercenario evangelizó a su pueblo de Yuvinani, Guerrero, sin haber desarrollado doctrina alguna de la lista antes mencionada. Nosotros experimentamos el cristianismo más como una categoría de límites borrosos. 

Aquí entramos otra vez la enseñanza de Hiebert. 

Aquí hay unos ejemplos de cómo nuestra cultura moderna se distingue de una más tradicional, la de la India. Nuestra música tiene siete notas definidas con cinco medias notas, Pero la música de la India tiene 64 pasos entre la nota do y la nota re, y el cantante puede dividirlas en aun más notas intermediarias. La música de la India se desliza de una nota a otra, cubriendo todo el rango entre las dos. Su tráfico demuestra como todos--peatones, carros, bicicletas, moto taxis, animales--tienen que negociar un espacio para avanzar. No tienen carriles definidos, sino que todos se mueven en relación con los demás, más como una danza compleja que como las filas ordenada en nuestras carreteras. Las personas se identifican más como “mamá de Sara,” o “hijo de Abram,” que, como dueño de una empresa, o profesional con título. Por cierto, los hebreos siempre se identificaban más con estas categorías relacionales.  

Nuestras categorías clásicas también pueden llamarse digitales. Son más precisas, porque se definen por sus límites. Sus elementos comparten ciertas características que no varían, y no pueden ser miembros de otra categoría más. Todo queda claramente dentro o fuera de la categoría. Es una manzana, o no lo es. Es casado, o no lo es.
 
La categoría tradicional se llama análoga, y su límite es borrosa.  No tiene límites definidos. Se identifica por su centro, no por sus límites. Existe todo un rango entre lo que queda “dentro” y lo que queda “fuera.” Lo importante es acercarse al centro. Formar una amistad es una categoría análoga.

¿Qué pasa si usamos una categoría clásica para describir al cristiano? Tendremos que identificar las características esenciales y definitivas del cristiano. Escogeremos algunas creencias correctas, y algunas prácticas correctas. Haremos nuestras listas de requisitos para pegar a la tapa de la caja. Pero todos sabemos lo que pasa al hacer estas listas. No coincidimos. Y terminamos excluyendo a personas como Papia. O incluimos a aquellos jóvenes de familias cristianas que saben contestar bien todas las preguntas, y se portan bien, pero sus corazones están lejos de Dios.

Volvamos, por un momento, a Papia. Si usamos una categoría clásica, podemos decir que como Papia “hizo su decisión para Cristo,” ya es cristiano, y no le falta hacer más.  Queda dentro del cristianismo, y está a salvo dentro del arca. Pero Papia no sabe mucho de su nueva fe. Con una actitud así, el queda en peligro de caer en un fuerte sincretismo o de tener crisis de fe más adelante.  Debe acercarse más al centro de su fe, que es Cristo, el imán que nos atrae al reino de Dios. Por otra parte, si elevamos los requisitos básicos para ser cristiano demasiado alto, hacemos imposible que Papia llegue a ser cristiano en una sola tarde, o en un solo año, porque le falta tanto que aprender. 

¿Podría ser que se nos hace difícil categorizar a Papia como cristiano porque estamos usando un tipo de categoría inadecuado?  Si pensamos en el cristianismo como un campo magnético, podemos ver que lo más importante es que todo se vaya acercando más y más al centro. Es una categoría dinámica, y no estática como la categoría clásica digital. Ya sabemos quién queda al centro, y sabemos que deberíamos enfocarnos en él, y no en los límites de su gracia. Definimos nuestra fe por el movimiento que hacemos hacia él, hacia Cristo, que es el eje de nuestra fe. Los que se estén alejando de él, no importa lo cerca que estén de él para empezar, están en otra categoría diferente. Y los que están lejos de él para empezar, si se acercan, atraídos más y más por su voz digno y amante, son nuestros hermanos en la fe. No importa que llenen, o no, alguna lista fija de requisitos.

Usar una categoría tradicional de limites borrosos nos permite definir a un cristiano no en términos de sus límites humanos, sino en términos de su relación con Dios, el centro de su vida. ¿Cómo evaluamos la fe de otra persona? Pues por la dirección en que esa persona camina. ¿Camina hacia a Dios? Los fariseos rodeaban a Jesús, pero no tenían interés en acercarse a él. Claro que hay límites a nuestra religión. Pero no nos toca definirlos mucho. Eso se lo dejamos a Dios. Nos toca evaluar si la gente tiene corazón para Dios, o si se aleja de él. Nada más. Algunos pecadores toman mucho tiempo para tomar la semejanza del Señor, mientras que otros crecen rápidamente en la fe. El crecimiento después de la conversión es una parte integra de lo que significa ser un cristiano. No llega a ser una obra acabada en el momento que se convierte.

La palabra arrepentimiento significa “dar la vuelta.”  Cuando evangelizamos a la gente, les ayudamos dar la vuelta. Pero luego debe seguir un movimiento hacia Cristo, que es el discipulado cristiano. El discípulo crece en conocimiento y en obediencia, siempre las dos cosas.  Y cada decisión que toma, a lo largo de su vida, lo impulsa hacia Cristo, o, al contrario, lo detiene en su camino.
  
Regresando a Papia, si elegimos describir su situación usando la categoría tradicional de límites borrosos, diríamos que ha dado la vuelta hacia Dios, y que le falta mucho todavía, pero su caminata hacia Dios ha iniciado. Podemos dar gracias a Dios por este paso y pedir que siga avanzando en esta misma dirección. Algunos preguntan si la iglesia misma es una categoría tradicional. Podríamos decir que si, al tomar en cuenta que los niños y los oyentes apenas van conociendo al Salvador. Se van acercando, pero no conocemos el grado exacto de su “madurez.” Como ya mencioné, la cultura hebrea de nuestro Señor encalcaba mucho la importancia del acercamiento entre las personas. Todo dependía de su relación con Dios y con los demás. No importaba tanto su lugar estático dentro del pueblo elegido. Como dijo Jesús, “Dios puede levantar hijos a Abraham de estas piedras. Ustedes den frutos dignos de arrepentimiento.” 

[Aquí Ana. A lo mejor en nuestras comunidades, las categorías sean más difusas o difuminadas, que clásicas y precisas. Para ir a la práctica, 
1. Traten de encontrar algún ejemplo de alguna categoría que usen en su comunidad que sea diferente a las categorías de nuestra propia cultura.  Por ejemplo, ¿cómo se identifican las personas? Cuando los mixtecos de Guerrero se acercaban a mi puerta, siempre llamaban a la “Mamá de Ruti.” Así me identificaban, o pueda ser que era peligroso o irrespetuoso llamar el nombre verdadero de una persona en voz alta. 
2. Opinen sobre lo que enseña el antropólogo Pablo Hiebert. ¿Debemos considerar a los nuevos convertidos como miembros de una categoría tradicional, con límites difusos o difuminados? o ¿debemos seguir con nuestra categoría clásica, donde, una vez habiendo llenado nuestros requisitos, las personas están salvas, están “On” o están “Off,” y no existe mucha dificultad en definirlos como cristianos? Mi opinión es que, en nuestra situación, el proceso de conversión en nuestros pueblos, pueda comenzar en un instante de entrega, pero luego puede seguir como un proceso largo, oculto, y gradual. En tal caso, creo que nos ayudaría considerar una categoría más flexible para describirlo.
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